
Antología de textos de algunos conceptos fundamentales de Marx 

Alienación 

 Alienación económica o alienación en el trabajo:   

"¿Qué constituye la enajenación del trabajo? Primero, que el trabajo es externo al trabajador, que 

no es parte de su naturaleza; y que, en consecuencia no se realiza en su trabajo sino que se niega, 

experimenta una sensación de malestar más que de bienestar, no desarrolla libremente sus 

energías mentales y físicas sino que se encuentra físicamente exhausto y mentalmente abatido. El 

trabajador sólo se siente a sus anchas, pues, en sus horas de ocio, mientras que en el trabajo se 

siente incómodo. Su trabajo no es voluntario sino impuesto, es un trabajo forzado. No es la 

satisfacción de una necesidad, sino sólo un medio para satisfacer otras necesidades. Su carácter 

ajeno se demuestra claramente en el hecho de que, tan pronto como no hay una obligación física 

o de otra especie es evitado como la plaga. El trabajo externo, el trabajo en que el hombre se 

enajena, es un trabajo que implica sacrificio y mortificación. Por último, el carácter externo del 

trabajo para el trabajador se demuestra en el hecho de que no es su propio trabajo sino trabajo 

para otro, que en el trabajo no se pertenece a sí mismo sino a otra persona.  

        Así como en la religión la actividad espontánea de la fantasía humana, del cerebro y el 

corazón del hombre, reacciona independientemente como actividad ajena de dioses y diablos 

sobre el individuo, la actividad del trabajador no es su propia actividad espontánea. Es la actividad 

de otro y una pérdida de su propia espontaneidad." (Marx, Manuscritos filosófico-económicos I) 

 Alienación religiosa: 

"El fundamento de la crítica irreligiosa es: el hombre hace la religión; la religión no hace al 

hombre... La miseria religiosa es, de una parte, la expresión de la miseria real, y, de otra parte, la 

protesta contra la miseria real. La religión es el suspiro de la criatura agobiada, el estado de ánimo 

de un mundo sin corazón, porque es el espíritu de los estados de cosas carentes de espíritu. La 

religión es el opio del pueblo." (Marx, Crítica de la filosofía del derecho de Hegel) 

 

Comunismo 

"El comunismo es la abolición positiva de la propiedad privada, de la autoenajenación humana y, 

por tanto, la apropiación real de la naturaleza humana a través del hombre y para el hombre. Es, 

pues, la vuelta del hombre mismo como ser social, es decir, realmente humano, una vuelta 

completa y consciente que asimila toda la riqueza del desarrollo anterior. El comunismo, como 

naturalismo plenamente desarrollado, es un humanismo y, como humanismo plenamente 

desarrollado, es un naturalismo. Es la resolución definitiva del antagonismo entre el hombre y la 

naturaleza y entre el hombre y el hombre. Es la verdadera solución del conflicto entre la existencia 

y la esencia, entre la objetivación y la autoafirmación, entre la libertad y la necesidad, entre el 

individuo y la especie. Es la solución del dilema de la historia y sabe que es esta solución." (Marx, 

Manuscritos filosófico-económicos III) 

 

Fuerzas Productivas 

"Las condiciones de producción corresponden a un estadio determinado del desarrollo de sus 

fuerzas productivas materiales. La totalidad de esas condiciones de producción constituye la 

estructura económica de la sociedad, la base real sobre la que se levanta una superestructura 

jurídica y política y a la que corresponden unas determinadas formas sociales de conciencia. El 



modo de producción de la vida material condiciona la vida social, política e intelectual en 

general." (Marx, Introducción a la crítica de la economía política) 

 

Ideología 

"Los hombres son los productores de sus representaciones, de sus ideas, etc., pero los hombres 

son reales y actuantes, tal y como se hallan condicionados por un determinado desarrollo de sus 

fuerzas productivas y por el intercambio que a él corresponde, hasta llegar a sus formaciones más 

amplias. La conciencia no puede ser nunca otra cosa que el ser consciente, y el ser de los hombres 

es su proceso de vida real. Y si en toda la ideología los hombres y sus relaciones aparecen 

invertidos como en la cámara oscura, este fenómeno responde a su proceso histórico de vida, 

como la inversión de los objetos al proyectarse sobre la retina responde a su proceso de vida 

directamente físico. Totalmente al contrario de lo que ocurre en la filosofía alemana, que 

desciende del cielo sobre la tierra, aquí se asciende de la tierra al cielo. Es decir, no se parte de lo 

que los hombres dicen, se representan o se imaginan, ni tampoco del hombre predicado, pensado, 

representado o imaginado, para llegar, arrancando de aquí, al hombre de carne y hueso; se parte 

del hombre que realmente actúa y, arrancando de su proceso de vida real, se expone también el 

desarrollo de los reflejos ideológicos y de los ecos de este proceso de vía. También las 

formaciones nebulosas que se condensan en el cerebro de los hombres son sublimaciones 

necesarias de su proceso material de vida, proceso empíricamente registrable y sujeto a 

condiciones materiales. La moral, la religión, la metafísica y cualquier otra ideología y las formas 

de conciencia que a ellas corresponden pierden, así, la apariencia de su propia sustantividad. no 

tienen su propia historia ni su propio desarrollo, sino que los hombres que desarrollan su 

producción material y su intercambio material cambian también, al cambiar esta realidad, su 

pensamiento y los productos de su pensamiento. No es la conciencia la que determina la vida, 

sino la vida la que determina la conciencia. Desde el primer punto de vista, se parte de la 

conciencia como del individuo viviente; desde el segundo punto de vista, que es el que 

corresponde a la vida real, se parte del mismo individuo real viviente y se considera la conciencia 

solamente como su conciencia." (Marx y Engels, La ideología alemana) 

 

Lucha de clases  

"En toda época histórica, el modo económico predominante de producción e intercambio, y la 

estructura social que deriva necesariamente de él, constituye el fundamento sobre el cual se basa 

la historia política e intelectual de una época, y únicamente a partir de él puede explicársela; (...), 

en consecuencia, toda la historia de la humanidad (desde la abolición del orden gentilicio, con su 

propiedad común de la tierra) ha sido una historia de luchas de clases, de luchas entre clases 

explotadoras y explotadas, dominantes y dominadas; (...) la historia de esas luchas de clases 

constituye una serie evolutiva que ha alcanzado en la actualidad una etapa en la cual la clase 

explotada y oprimida el proletariado ya no puede lograr su liberación del yugo de la clase 

explotadora y dominante la burguesía sin liberar al mismo tiempo a toda la sociedad, de una vez 

por todas, de toda explotación y opresión, de todas las diferencias y luchas de clases." (Marx y 

Engels, Manifiesto del partido comunista) 

 

Trabajo 

"Podemos distinguir al hombre de los animales por la conciencia, por la religión o por lo que se 

quiera. Pero el hombre mismo se diferencia de los animales a partir del momento en que comienza 



a producir sus medios de vida, paso éste que se halla condicionado por su organización corpórea. 

Al producir sus medios de vida, el hombre produce indirectamente su propia vida material" (Marx 

y Engels, La ideología alemana) 

"El trabajo es, en primer término, un proceso entre la naturaleza y el hombre, proceso en que éste 

realiza, regula y controla mediante su propia acción su intercambio de materias con la naturaleza. 

En este proceso, el hombre se enfrenta como un poder natural con la materia de la naturaleza. 

Pone en acción las fuerzas naturales que forman su corporeidad, los brazos y las piernas, la cabeza 

y la mano, para de ese modo asimilarse, bajo una forma útil para su propia vida, las materias que 

la naturaleza le brinda. Y a la par que de ese modo actúa sobra la naturaleza exterior a él y la 

transforma, transforma su propia naturaleza, desarrollando las potencias que dormitan en él y 

sometiendo el juego de su fuerzas a su propia disciplina." (Marx, El capital) 

 

 

 

 

 

 

 

 


